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«El hombreeselanimalqueseha encon-De-finición trado y encuentra siendofinito. Durante

y des-finitación milesy milesde añosno seha resentidodeser y estar siendofinito. Por el contrario,
de la juventud. desdehacedos mil añosyquinientosmásseha complacidoen,yperfiladoy cultivadosu
Una crítica de la flnitud—y la de todaslas cosas—,por elpro-

cedimientode de-finir todoyde de-finirseateoria estanoaro símismo.Sin caer en la cuentade quedefi-
nir y definirse es, real y vrdaderamente,
encerrary encerrarse...

Desfinitarseydesdefinirseson modos
de hacersetransflnitos»»

JuanDavidGarcía Bacca,

fl espectoa los jóvenes, son necesa-
JoséÁngel Bergua MS rias dos aproximacionesdistintas

quepuedenserplanteadascon dos
sencillas preguntas.La primera, de carácter
general, «¿Quiénesson los jóvenes?»,exige
unarespuestaglobal y cuantitativaacercade
cómola infraestructuraeconómico-demográfi-
ca de la sociedadproducepoblaciónjuvenil.
La segunda,más concreta, «¿Quéhacen los
jóvenes?»,requiereunarespuestalocaly cua-
litativa relativaa los cambiosy conflictosque
la juventud protagonizaen la superestructura
cultural. Lo quevoy ahaceren esteartículo es
mostrarladefinición y modelosquemejorres-
pondena la primerapreguntay los obstáculos
queesamisma aproximaciónpresentacuando
seha de respondera la segundacuestión.

1. La producciónsocial
dejuventud

P ara quela sociologíase puedahacer
cargo del estudiode la juventud es
necesarioqueelconceptose deshaga

de algunassignificacionesque connotapor
influencia directa de la costumbre.Así, los
sentidosque habitualmentese le adjudican,
(«locura»,«espontaneidad»,«desorden»,etc.),
aunquereportanunautilidad inmediataen las
negociacionessemánticasconlas quese cons-
truye la interacciónsocialcotidiana,no permi-
ten laelaboraciónde un conceptomuy opera-
tivo. También lo impiden otro tipo de
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definiciones,ya científicaspero psicológicas, Puesbien, desdeestesólido punto de parti-
como lade Hall, primer teóricode la «adoles- da es posiblerealizarla aproximacióncuanti-
cencia». Segúneste autor, la juventud seria tativa alhechosocialjuvenil mencionadaantes
una clase de edadcomprensibleen términos si nos interesamospor los mecanismosque
similares a la adolescencia(desarrollode la retrasano impiden eseaccesoal orden de las
personalidad,el intelecto, la sexualidad, la responsabilidadesadultas,pero enfatizandoy
afectividad, las condiciones psicomotoras, priorizandolaresponsabilizaciónlaboral,pues
etc.) (Coleman/Husen, ¡989: 19; Undiks, es obvio queel accesoa las responsabilidades
1990: 24-26). Estadefinición no resultamuy conyugales,parentalesy domiciliaresdepen-
útil parala sociologíapueslajuventudes abs- den, en la mayorpartede los casos,del logro
traídade sucontextosocial. Y tampocoresul- de la autonomía económica,y ésta en el
tan válidas otras aproximacionesque, aun mundoactual se adquiereen el mercadodetra-
poniendoel acentoen el espaciosocial en que bajo. Segúnestepunto de partidadebeenten-
se desenvuelve,dan tanta importancia al dersequela producciónsocial de juventud la
aspectohistórico-mentalistao superestructural efectúaelbinomiomercadode trabajo-escuela
queseparana la juventuddel contextoeconó- y dependedel funcionamientocombinadode
mico-demográficoo infraestructural.Eslo que las infraestructuraseconómica (relativa al
sucedecuando,atendiendoa la influenciade modo de producción)y demográfica(relativa
losjóvenesen las sociedadesactuales,se dice al modo de reproducción)de la sociedad.
de estaclasede edadquees la protagonistade Por lo quea la infraestructurademografica
un vínculo de «solidaridad»alrededorde la respecta la producción social de juventud
músicarock y que,en consecuencia,es la cre- dependede las tasasde natalidadquesedie-
adora de una nueva categoría sociológica ron entre15 ó 16 y 29 añosantesdel momen-
internacional(Yonnet, 1988: 10 y 146). Esta to presente(Gil Calvo, 1985: 37), cuando
observaciónresumelos resultadosde la con- nacieronlos jóvenesde hoy. Pero ¿quéhace
temporáneaextensiónde la culturajuvenil por fluctuar la tasade natalidad?.Puespareceque
lo social a nivel mundial,lo quetambiénsuce- en las sociedadesquehansuperadola transi-
de con otra clasede subculturas,pero no se ciAn demográficason los ciclos de expansión
refiere a las condicionesestmcturalesde su y recesióneconómicalos quepromueven,res-
existencia. pectivamente,altas y bajastasasde natalidad.

Entender la juventud operativamente,en Parajustificar esteacomodode lo demográfi-
arasde la manipulacióncuantitativaque del co alo económicolos teóricosquese haninte-
conceptodebarealizar la sociología, implica resadopor esteasuntoentiendenque los mdi-
constatar,en primer lugar, su oposicióna la viduos actúande un modoestratégico.En esta
clase de edad adulta haciendo constar las evaluaciónde los cursosde accióna empren-
característicasque la determinancomo clase der influirá decisivamenteel gradode bienes-
de edadespecífica.Enestalíneajoven es para tar queexperimentanlos sujetosque las pro-
la sociología estándardo clásica (Garrido, tagonizanen relaciónal de su infancia: si es
1980; Gil Calvo, 1985; Zárraga,1985) quien en la juventud(en términosrelativos)tan alto
todavíano ha adquirido la condición de adul- o mayorqueantaño,seráproclive al matrimo-
to. El ingresoen estaclasede edadseda porla nio y sepresumiráun incrementode la fecun-
asunción de una cuádruple responsabilidad: didad, pero si, por el contrario, el bienestar
productiva(asignaciónde un estatusocupacio- relativo es inferior, tenderáal celibatoy hará
nal, laboral o profesional estable),conyugal disminuir, también presumiblemente,la tasa
(asignación de una pareja sexual estable), de natalidad(Weeks, 1990: 72). Pero no sólo
doméstica(asignaciónde un domicilio estable influye lo económico en lo demográfico.
y autónomo)y parental (asignaciónde una Tambiénsucedelo contrario,puesunaestruc-
prole dependiente).A esta caracterización tura demográficajovenhaceaumentarenépo-
habríaqueañadirqueel joven no esaúnadul- cas de crisis la tasade dependenciay, como
to peroqueestáen condicionesde serlopues resultadode ello, disminuirála tasade ahorro,
podría material y formalmente,a diferencia por lo que las inversionesy la creaciónde
del niño o el adolescente,hacertodo lo queun empleotambién bajaránpues se deberápro-
adultohaceen sociedad. ducir más simplementepara mantenerel
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mismo nivel de vida (Weeks, 1990: 284). De determinadaspor los ciclos económicoscomo
estemodo tiendena formarseciclosdemográ- presumeel modelo.
ficos anudadosa los económicosque, por AclaradaconelmodeloEasterlinla interde-
resonanciade sus movimientosexpansivosy pendenciaeconómico-demográficaqueexpli-
recesivos,amplificaránlos efectosde las cús- calaproduccióndejuventuddesempleaday su
pidesy las simas. impactoen la fecundidadquedapor explicar

A partir de estemodelo,es posiblerelacio- cómo se producejuventudescolarizadasegún
nar la natalidady el desempleo.En efecto,si los teóricos del capital humano. Desdeesta
convenimosqueel desempleojuvenil depende perspectivase analiza la libertad estratégica
decisivamentedel desajustequeseproduceen del sujetoparainvertir lo másproductivamen-
el mercadolaboral entreunaampliaofertade te su tiempo(Thurow, 1983; Becker,1983).En
fuerzade trabajonuevay unamenordemanda principio varones y mujeres, terminada la
de laestructuraocupacional,hayun indicador, escolarizaciónobligatoriay segúnel plan de
elcocienteFasterlin,quecuantiftcala previsi- socialización clásico, parece que tienden a
bilidad del desempleojuvenil relacionandoel apostarpor unainversiónde su tiempodistin-
tamañode las cohortesde los varonesadultos ta (Becker,1983: 198-200;FernándezMéndez
(entre30 y 64 años)conel de las cohortesde De Andés, 1993: 49): mientrasellos danpdo-
jóvenes(entre16 y 29 años).El cocienteresul- ridad alaproductividadeconómica,ellas ensu
tanteexpresalas posibilidadesde los jóvenes mayoríahansolidoapostarporlahipergamiay
de incorporarseal mercadode trabajoy obte- la reproduccióndoméstica.Ahora bien, una
ner empleo: cuando el indicador asciende vez que los dos géneroshanapostadopor la
expresaque hay comparativamentemenos Inversiónen productividadsalarial,y teniendo
jóvenesque adultosy que, por lo tanto, es en cuentaque la acumulaciónde educación
posible el pleno empleo para los primeros, formal incrementalos salarios por término
Pero si desciende,acausadel mayor tamaño medio, casode España,un 5% aellosy un 6%
de las cohortesde losjóvenes,se presumeque a ellas, ¿quése hará: trabajaro aumentarla
habráunamayor tasade desempleo.Sealude escolaridad?.Puesbien,parece,segúnlos teó-
siemprea jóvenes y adultosvarones porque ricos del capitalhumano,quelos adolescentes
son los quemáscercahanestadosiempredel proseguiránsus estudios mientras el valor
plenoempleo. acual de las ventajasqueesperande unams-

Puesbien,un aumentode la natalidadante- trucciónmásintensaseasuperiorala sumadel
cedentesupondráun aumentoposterior del costeinherentea estainstruccióny a los ingre-
tamañode las cohortesa los 15-29 añosy por sos que el interesado deja de percibir por
lo tanto un aumentodel indicadory de la tasa seguir estudiando (Rodríguez, Rodríguez,
de desempleojuvenil. Dicho másclaro, y por 1993: 85). De estamanera,y enlazandoconel
lo quea Españarespecta(Gil Calvo, 1984: 73; modelo Fasterlin, sucederáqueen épocasde
1985: 48 y Ss.; 1986: 180-182),entre 1955 y recesióneconómica,conun amplio tamañode
1975 los escasosjóvenesde entoncesse vieron las cohortesy altas tasasde desempleo,el
inmersosen una onda económicaexpansiva joven se veráobligado a seguircon sus estu-
que facilitó el empleo, la nupcialidady una dios afectandoa las tasasde ahorro familiar,
alta fecundidadde la queha resultado,en los mientrasqueen épocasde bonanzaeconómica
años80 y en los 90, un incrementodel tamaño elsujetoliberarádicho ahorroal preferirincor-
de las cohortesjuveniles.Comoademásesta- porarseal trabajoantesqueaumentarsu esco-
mos en unafaseeconómicarecesivael incre- laridad, sobretodosi lacohortea la queperte-
mentode la tasadedesempleoha sido inevita- nece es pequeñay por lo tanto la tasa de
ble. Sin embargo, en basea este modelo es desempleobaja. Por lo tanto, la escolaridady
posibleprever tambiénquela bajísimafecun- el desempleotienenunarelacióndirectamente
didadprotagonizadapor los maltratadosjóve- proporcional,mientrasquela delaescolaridad
nes de hoy dará lugar, en la próxima fase y el empleoes inversa.
expansiva,a un tamañode las cohortesjóve- Estossonagrandesrasgoslos dos modelos
nes másreducido que facilitará el empleo y teóricos que mejor explotan la definición al
reactivarála fecundidad.Eso sucederási las usodela juventudy másexhaustivamenteper-
pautasde nupcialidady fecundidadestántan miten explicarla combinaciónde factoresque
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intervienenen la masivaproducciónde jóve- conocimiento,tan ávidade innovacionescien-
nesen las sociedadescontemporáneas.Extrai- tífico-técnicas, así como la voluntad de los
gamosde ello algunasconsecuencias. jóvenes de resultar más competitivos en el

En primer lugar, en Europanos encontra- mercadode trabajo, han motivado el incre-
mos desdemediadosde los años 70, como mentoy extensiónde la inversión en capital
consecuenciade las altastasasde natalidadde escolarde lo queha resuladotambiénun alar-
los años 50 y 60, con un crecimientosin pre- gamientodel periodode espera.
cedentesde laofertaglobalde fuerzade traba- Por último, convieneañadirqueno es sólo
jo y de poblaciónpotencialmentejoven, y esto el mercadode trabajoel quebloqueael tránsí-
tanto en términos absolutoscomo relativos. to haciala emancipacióndel joven puestam-
Ese incremento es causadoprincipalmente, bién el accesoa la independenciadomiciliar
como ya seha indicado,por la masivaafluen- presentadificultades.Debidoalaespeculación
cia de babyboomerspero tambiénpor la pre- de añosatrás,a los rígidos sistemasde heren-
senciacadavez mayorde mujeres,quevincu- ciay a la crecienteautonomíay longevidadde
lan desdelos años80 su independizaciónde la los mayoresel precio de las viviendas se ha
familia de origen no al mercadomatrimonial disparadoy los jóveneshanvisto bloqueados,
sino al laboral, lo quehace que los jóvenes también de este otro modo, sus proyectos
varonesencuentrenun inesperadocompetidor emancipadores.Puesbien, es en gran medida
en la búsquedade trabajoy queel modelo de debido aestosdos obstáculos,el laboral y el
emancipacióntradicional, según el cual los domiciliar,queen 1991 un 85%de losjóvenes
chicos buscabantrabajo y las chicasvarones, de entre20 y 24 añosy un 53% de los quetie-
hayaentradoen crisis. nen entre 25 y 29 años permanecíanen su

En segundolugar, estevertiginosoaumento familia de origen como hijos dependientes
de la demandade empleo coincide con una (Alberdi, 1995: 171).
disminuciónde la disponibilidaddepuestosde Desdeesteinfraestructuralpuntode vistaes
trabajocausadapor la crisiseconómicainicia- posibletambiénabordarla otra cuestiónque
da a mediadosde los 70 y por la revolución planteábamosal principio, ¿qué hacen los
científico-técnica.De esedesequilibrioresul- jóvenes?.Así, por ejemplo,se puedemostrar
tará un incrementodel desempleoy la inser- laexperienciade tan difícil y dilatadotránsito
ción delos jóvenesdemandantesde empleoen a la vida adultay predecirque,conesasocia-
la economíainformal o sumergida. lización, la aceptacióndel resto de institucio-

En tercer lugar, el accesoa la autonomía nesserámenory quelas actitudescontracultu-
económicase verádificultado tambiénpor la rales tenderána extenderse,lo que afectará
aplicaciónde políticas económicasneolibera- gravementeal sistema(Petras, 1996; Bour-
les que,tomandoen muchoscasoscomocoar- dieu, 1991: 142).En estesentidoya se hacom-
tada la situacióndejóvenesy mujeres,logrará probado(Sanchís,1988: 137; Bergere, 1989:
abaratarlos costesdel factor trabajo flexibili- 27-55)queel excesodeformaciónde losjóve-
zando las formasde contratación,lo quedará neshacequeel encuentroconel desempleoo
lugar a una mejora del ambienteeconómico el trabajo precario favorezcala realización
del que deberánaprovecharselas empresas personala travésde la esferadel ocio y deva-
pararesultarmáscompetitivasen laseconomí- lúe la importanciaque antañotuvo la consa-
as abiertas contemporáneas,pero también a graciónal trabajo,asuntoqueincideenlacon-
una insercióninestabley precariade los afec- tradicciónculturaldel capitalismodenunciada
tadosen la estructuraocupacional.Es por esto por Belí (1987: 45 y ss.)y en la «revolución
que paramuchosautores(Sanchís,1992: 65- cultural del tiempo libre» ensalzadapor
66; Bilbao, 1989: 59 y Ss.; Garonnay Ryan, Dumazidier(1988: 21 y ss.).Por otro lado, el
1988: 37) la situaciónde los jóvenesy otros mismoprestigiode los sindicatosy susreivin-
colectivosdiscriminadosporel mercadotraba- dicacionessocieconómicas,uno de los pilares
jo se ha convertidoen unamagníficacoartada sobrelos que se edificó el Estadodel Bienes-
que justifica la desregulacióndel mercadode tar, parecencaer tambiénen picado ante este
trabajo. nuevoethosdelos babyboomerspuestoquese

En cuartolugar, las exigenciasde cualifica- afilian muchomenosquesus padres(Heinze,
ción planteadaspor la actual sociedaddel Hinrichs, Offe y 01k, 1992: 137-138;Funda-



De-finidón y des-tinitación de la juventud 235

ciónSantaMaña,1984: 45 y 197; PérezDíaz, infraestructuraen estefinal de siglo faciliten
1993: 358-365). sumanifestación.

Porúltimo, es posibletambiénmostrarque En efecto, si la juventudes el sujeto social
la exclusiónreal del mercadode trabajo y la queestáinterviniendoen tan importantescam-
obligacióndeemanciparse,asícomolaseduc- bios socioculturales,es posibley legítimosupo-
ción ejercidapor el mercadode la diversión, nerqueestosucedeporquesoncapacesde dife-
que toma a los jóvenescomomodelo de con- rir del orden instituido y estonecesariamente
sumo,puededar lugar a situacionesde doble debealudir a cierta diferenciasocioculturalde
vínculo similaresa las quepadecenlos esqui- losjóvenesrespectoal centrodegravedaddela
zofrénicos en ciertas familias (Watzlawick, sociedadinstituida.Estaapuestapor la diferen-
Beaveny Jackson,1985: 196 y Ss.; Gil Calvo, ciajuvenil quepropongono es muy distintaala
1985: 15) y produciren los jóvenesconductas queenelámbitode lasmujeresefectúael femi-
sociales anómicas. Avello Flórez y Muñoz nismo de la diferencia(Violi, 1991; lrigaray,
Carrión (1989) hansugeridoqueel consumo 1992), ni a la querespectoa la culturapopular
compulsivode drogas,el vandalismoy otras haservidode baseparainteresantesreflexiones
conductaspercibidasporel ordeninstituidoen (Bajtin, 1990; GarcíaCalvo, 1991).Sin embar-
terminosde anomiapuedentenersu origenen go, la definición estándarddel hecho social
la actualsituaciónde doblevínculo quepade- juvenil propuestamás atrás no reconoceesta
cenlos jóvenesde estefinal de siglo, diferencia,o al menosno del todo,por cuanto

para ella la juventud es un tiempo de espera
paraaccederal orden de las responsabilidades

2. Desconstrucciónde la adultasy, por lo tanto,unacarenciarespectoalos objetosde valor queposeenlos adultos.De
socio(ideo)logíade la juventud estemodo,lapotencialalteridadde losjóvenes

es re-presentaday suplantadapor el modelo
estándarden términosde falta, de no-ser.Pues

a gran importancia de los jóvenes bien, estosucedeporque los enunciadosteóri-
actualmenteno vienedadasólo porsu cosno sonsino laextensióndelos metarrelatos
relevanciacuantitativa(porque sean ideológicosde dominación.Pero antesde ini-

incorporadosmarginalmentealsistemao por- ciar su deconstruccióndeborealizarunaimpor-
que se escolaricenmásde lo que lo hicieron tante observaciónepistemológica,pues este
quieneshoy son suspadres),ni tampocopor- apartadova a pivotaren tomo a ella.
quesus conductas,reflejen anómicamentela Según la cibernética de segundoorden
injusta gestióndel orden instituido llevada a (Von Foerster,1991: 83 y s.) lo quedenomi-
cabopor las políticas neoliberales.Es legíti- namosrealidades fruto de la acciónobjetiva-
mo suponerque su importanciaviene tam- dorade un sistemaobservadorque,en primer
biéndadapor la activación,en esa cadavez lugar, ha distinguidopartesen larealidadtra-
más larga espera,de novedosasy creativas zando líneas o fronteras,y despuésha mdi-
prácticassocialesque,en realidad,estánen la candocuálesde ellasson lasrelevantesy cuá-
basede unos cambios, iniciadosen muchos les las accesoriaso subordinadas.Es por esto
casospor generacionesdejóvenesanteriores, que si aludimosa un sistemaobservado,en
que siempresonobservadaspor la sociedad este caso los jóvenes, es necesariomostrar
conestadosde ánimoqueoscilanentrela pre- hastadonde sea posible el modo como fue
ocupación,la sorpresay la esperanza(Loza- producido;es decir, el modocomola sociolo-
no i Soler, 1994: 41-49). Estarelevanciade gíade lajuventudclásica,y másexactamen-
los jóvenesentiendo,y estees un modo de te el agentesocial quecomo sistemaobjeti-
proporcionarsentidoa la realidaddistinto al vador la enunció,decidió distinguir partesy
de la sociología de la juventud positivista, elegir lados relevantesen lo social. Estepro-
que no es sólo el reflejo de las condiciones cederconstructivistase oponeradicalmente
infraestructuralesmencionadas.Creo,conRe- al paradigmaobjetivista clásico pues si en
guillo (1991: 22), que es superestructuralO estecaso se hablaexclusivamentedel objeto,
socioculturaly que respondeaunalógicadis- en el quepropongodebepasaraconsiderarse
tinta, aun cuando las característicasde la la enunciaciónmismaproductorade objetos.
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Puesbienvoy a intentardesconstruirel cons- cedery excederel orden de lo social, resulta
trupto objetivado por la sociología de la impensable(Levi-Strauss,1985: 70 y 102).
juventudestándarden tresmovimientos. Si pasamosa considerarlos metatérminos

laterales, vinculados también —como el eje
semántico—por unarelaciónde contrariedado

21.. ANALISIS DEL ENUNCIADO de presunciónrecíproca,comprobamosque lo
«social» tienedos parteso vertientescomple-

Para realizar la desconstrucciónse puede mentadas. Por un lado la «sociedad»,que
comenzarutilizando el cuadrosemióticopro- posee los núcleos sénúcosque afirman las
puestopor Greimas(1982: 262-264)y alcan- posiciones dominantes de las instituciones
zar así la estructuraprofundao matriz lógica laboral y familiar (se tiene «empleo»y se es
de la queemergela definición de la juventud «padre»o «madre»)y, en consecuencia,niega
mencionadamás atrás. Los términos objeto las posiciónes de dependencia(no se tiene
superiores(«adulto»y «joven»)queformanel «desempleo»y no se es «hijo»). Esteordenque
eje semánticode la «edad»estánvinculados niega para los sujetos las posicionesdepen-
por unarelaciónde contrariedado presunción dientes y afirma implícitamente el dominio,
recíproca.Ambosformanelmetatérminode lo sólo puedeserel orden de la responsabilidad.
«social» entendidocomo un orden formado Seexpresaasí la partemásdura, sóliday vlsi-
por conglomeradosde distincionesrelativasa ble del organigramasocial, la que ocupanlos
las institucioneslaboral y familiar, las queal adultos.Se entiendequehablardesdeestelado
discurso estándardinteresan,que colocan a de los jóvenessupongaaludir a unacarencia,
jóvenes y adultos en posiciones diferentes. unafalta, un todavía-no.Así quelo socialvisto
Frentea esteorden de lo social, y en relación desdeeste lado es pura relaciónde dominio.
de contradiccióncon él (es decir, que no se Pero en la estructuraprofundaapareceotra
puedendar uno y otro a la vez), apareceel partedelo social, opuestaa la «sociedad»,que
metatérminode lo «natural»queenglobalos afirma las posicionesdependientes(no tener
términosobjeto «no-adulto»y «no-joven».En «empleo»y ser «hijo») y niegatodo dominio
él se diluye el ordende las distinciones,faltan (ni tener«empleo»ni ser «padre»o «madre»).
por lo tanto las institucionesy desaparecela En esta parte de lo social, que denominaré,
oposición entre jóvenesy adultos. Efectiva- siguiendoaMaffesoli (1985: 15), «socialidad»,
mente, con la negacióndel «empleo» y el no hay afirmaciónde las posicionesdominan-
«desempleo»y la aboliciónde las posiciones tes sino de las dominadasy ademásse niega
«padre»-«madre»e «hijo», el trabajo y la implícitamente el dominio. Así que no hay
familia desaparecenlo que hace que no se «deseo» de reproducir el orden jerárquico,
puedadistinguir ajóvenesde adultos.Estamos comosucedeen la «sociedad».Al contrario,si
ante la indistinciónde lo naturalque,por pre- lo hay,debeorientarsehaciasuaniquilación.

CULTURA

Tenerempleo Carecerde empleo

Serpadre/madre ADULTO JOVEN SerHijo

SOCIEDAD SOCIALIDAD

No carecerdeempleo NO JOVEN NO ADULTO No tenerempleo
No serhijo No serpadre/madre

NATURALEZA

Cuadro 1.
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Tenemosentoncesdos modosde existirque lador» (1986: 215). Es de estemodocomo los
conformanlo social y se oponena lo natural grupossometidosse conviertenen grupossuje-
comoexterioridadabsoluta.Por un ladoaquél to o soberanos,segúnla acertadaobservación
queafirmala jerarquíay pretendecontenerla de Ouattari(1976: 59 y 96).
sociabilidaden unasinstitucionesestablesque De lo anterorse deduceque la sociologíaal
debenserrenovadas;por otro, aquélqueniega usode la juventud,aunpartiendoen suestruc-
cualquierdominio y disipa las estructurasen tura profunda de un reconocimientode lo
una sociabilidadevanescente,sin jerarquías. joven como potencialmenteautónomo, no
El primero afirma el orden y en nuestrocaso expresaen el enunciadoesaalteridad. Sucede
está habitado centralmentepor el adulto, el másbien que, representándolaen términos de
segundose alía al desordeny, al menos en carenciao falta respectoa la identidadadulta,
potencia,esvivido porel joven. La sociología acabacon su hábitaty su ex-sistencíamísma.
de la juventudestándardarrancade unacon- Lo mismoparecesucedercon lamujercuando
cepciónde lo social que se inspirade su lado el psicoanálisis descubrió en su ediúizado
duro,la sociedad,y subordinacualquiersocia- inconscientesólamentela «envidiadelpéne»y
bilidada ella. De ello sueleresultarunaexclu- con el puebloo lagentecuandolasélitespolí-
sión del hábitatde lo juvenil, la socialidad,una ticasy culturalesdescubrieronensusprácticas
incomprensiónde su particularsociabilidad,y una falta de Cultura.
en generalun falseamientode la amplia reali- Si estose deducedel enunciadoquedapor
dad que compone lo social. Aunque esta ver qué función tiene. Se trata entoncesde
segundavertiente de lo social no encuentra pasarala segundafasede ladesconstruccióny
cabidaen los modelosde los ciclos económi- aludir a la enunciaciónsegún nos sugiereel
co-demográficosy del capital humano,parece modelo actancial y de las modalizaciones
quepuedesercapazde proporcionarun mejor (Greimas,1989: 57-106;Lozano,PeñaMarín
punto de partidapara analizarlos modos de y Abril, 1989: 56-86). Más exactamente,se
diferir y de disentir del orden social instituido trata de continuardesmontandolos supuestos
quetienelajuventud, del modelo teórico clásico o estándard,esta

Que lo social estáformadopor unadimen- vez haciendoque se manifiestelaposiciónde
sión queniegapermanentementeel ordende la lasociologíade laedaden el camposocialque
sociedades algo reconocido. Maffesoli, por hemosdescubierto.
ejemplo,dice apropósitodeellaque«esrefrac-
tariaalaunidad,refractariaatodaunidimensio-
nalidadrepresentativau organizacional»(1990: 2.2. ANÁLISIS DE LA ENUNCIACIÓN
270). Respectoa la juventud,y por lo queasu
relaciónconla instituciónlaboralse refiere,ya Aunqueen el enunciadode la sociologíade
Brown (1988:22) observóque«tieneunaexhu- la juventudestándardcomoen el restode las
berenciaquerebasalosconfinesde lanecesidad cienciasengeneral,el sujetode laenunciación
elementaly se remontaporencimadel trabajoa estáimpersonalizado,podemosencontraren
la esferasuperioro acasoinferiordel juego».Y su discursohuellasde la posición social que
en relacióna la institución familiar aludióasu ocupao de los interesesa los quesirve. En la
antítesis,la «fratria», arquetipodel grupo de definición propuesta aparecen dos «roles
iguales,quesupone,comoya señalaraFreud,el actancialesx’,el «joven»y el «adulto»,distin-
asesinatodel padrey la posesiónde la madre. tamenterelacionadoscon los dos «objetosde
Estatransgresióndel juego de espejosedípico valor», el «trabajo»y la «familia»; mientrasel
abole no sólo la institución familiar sino el adultolos posee,estáen relaciónde «conjun-
carácterexterior de cualquierley quepretenda ción» con ellos, el joven no los posee,estáen
ordenarlo social y alejar el peligro de la indis- relaciónde «disyunción».Se adjudicanenton-
tinción natural.En efecto,tal como nossugiere cesdos estadosdistintos: mientrasel del adul-
Anzieu, «la muerte del padre fundadores un to es «actual»,el del joven es «virtual». Lo
trabajo psíquicointerno que todo grupo tiene podemosexpresarasí:
queefectuaren el plano simbólico (y algunas
vecesenel planoreal) paraaccedera supropio Adulto: Sí A 01 (trabajo) Joven:S2v’0l(trabajo)
podersoberanoy convertirseen supropio legis- Sí A 02 (familia) S2y 02 (familia)
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Sin embargoel «programanarrativo»(PN) sonjóvenesen términosdemográficos,peroya
completono es únicamentedescriptivo, tam- no lo son en términossociales»(Gil Calvo y
bién imprime una«modalización»actualizan- MeléndezVergara, 1985: 256). De todasfor-
te (del orden del «hacer»ser) puesindica que mas,nuncala violencia simbólicaes del todo
el «joven»debeapropiarselos objetosde valor efectiva por sí misma, así queseránecesario
propuestospor la enunciación: que las ciencias sociales investiguen para

conocermejorlo quese resistealaasimilación
PN = F “(01,02) —* 5 t~. (01,02)] y las políticas socialesdiseñenestrategiasde

reasimilacióno control. Y así, como sucede
Puesbien,es en estepaso,la conversióndel conotrasalteridadessociales,lajuventudserá

arbitrarioestadode uno de los rolesactancia- tratadasolidariamenteporla sociología,la psi-
les en norma «natural»,como el sujetode la cologia,la psiquiatríay la policíao la asisten-
enunciaciónseñalao dejarastrode su identifi- cia social (Varelay AlvarezUna, 1986: 74).
cación con él y delata su auténticaposición
social.Efectivamenteel impersonalizadosuje-
to de la enunciaciónquesostieneel concepto 223. LA RE-PRESENTACIÓN DE LA
habitualde «juventud»utilizado por la socio- ALTERIDAD JUVENIL
logia delaedadno puedeserotro,dadoel tono
normativo que imprime a su estado,que el Una vez vista la estructuraprofunda del
adulto.Entonces,en último término,el discur- enunciadoy las condicionessociales de la
sode la sociologíade la juventudclásicano es enunciación,quedapor mostraren esta des-
sino la ideologíade un rol actancialqueimpo- construcciónque ensayo cómo ejecutan la
ne su mundo, la sociedad,al otro: primero, sociedadenelplanoideológicoy lasociología
proponiendolos objetosde valorqueélposee en el plano científico la traduccióno re-pre-
y después,sancionandola necesariatransfor- sentaciónde la alteridadjuvenil. La relación
mación del joven en adulto apropiándosede entrelos términos«adulto»y «joven»se pare-
ellos: ce a la que se da en las que los lingilistas lla-

man «oposicionesprivativas»(GarcíaCalvo,
~ [~2” (01,02) —* SI .‘ (01,02)] 1989: 406). Efectivamente,si transformamos

el par «adulto»/«joven»en «hombre»/«joven»
Más allá de lo textual, se deducela existen- (o «mujer»/«joven»),no alteramossustancial-

cia en lo socialde unarelaciónde poderde la menteel sentido,ya queen la lenguaabundan
que el discurso sociológico no es sino su ejemplosde usosqueigualan los significados
extensiónideológica.Ahoraquedaclaroquela de «adulto»y «hombre»o «mujer»(«cuando
representaciónde la identidadjuvenil en tér- seasun “hombre” o “mujer”» , «yaerestodo
minos de falta o carenciano es un error o un “hombre” o “mujer”», «secomportacomo
defecto teórico sino una prolongaciónde la un “hombre” o “mujer”», etc.),y obtenemos
«violencia simbólica» (Bourdieu y Passeron, unatípica oposiciónprivativa. En ellas, como
1970: 19) con la que la sociedaddel adulto ha señaladoGarcía Calvo, «la diferenciase
dominaa lasocialidaddel joven.La diferencia establecede modo que uno de los términos
entrelas violenciasfísicasy las simbólicases (“hombre” o “mujer”) es lo queambossonen
que,segúnunaafortunadaobservaciónde Ibá- común, mientrasque el otro tiene sobreéso
flez (1985: 1-2), mientrascon las primeraslo alguna nota diferencial». En nuestro caso
que interesaes vencer,conlas segundasde lo «hombre» y «mujer» son los términos sin
que se trata es de con-vencer,queel vencido marca,a los que se les atribuyeel serdel par
asumalos argumentosdel vencedonEstaabo- (englobaporgénerosa los adultosy alosjóve-
lición de la exterioridadjuvenil quese logra nes: todosson hombreso mujeres),mientras
conla violenciasimbólicaesen algunoscasos que «joven», el término marcado, posee la
reconocidacon preocupaciónpor el mismo diferencia, algo más. El problemaestribaen
discursosociológicopositivista cuandoreco- queeseexcesode significadoal queapuntael
noceque«haytiposdejóvenesqueseparecen término marcado,«joven»,no cabe en el par
másadeterminadosadultosqueal propio resto por el monopolioquelos no marcados,«hom-
de los jóvenes»,y es que«talesjóvenessólo bre»y «mujer»,ejercensobrela significación.
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Lo mismosucedeen otrasoposicionesprivati- sonlosjóvenesy proponercómo se debetra-
vas como«hombre»/«mujer»(en la queel tér- tar a esajuventud (SáezMann, 1995: 166-
mino no marcado,«hombre»designael serdel 167). No es de ningún modo casualqueesta
par, la «humanidad»,y el términono marcado, estrategiade dominioy control planteadapor
«mujer»debepadecertambiénciertaindefini- el franquismosigasiendoválida, aunquehoy
ción), «señoreso/«pueblo»(según García se expresede un modo «paternalista»,y que
Calvo el término no marcado«señor»designa la protestapolítica de ciertosjóvenes,el con-
tantoa«los de arriba»como el título quecabe sumo de drogas,etc. sigan siendoobjeto de
y debe adjudicara todos, incluso a «los de vigilancia.
abajo»,que son así expropiadosde su alteri- Estemodo de representaro traducirno sólo
dad) o «ciudadano»/«campesino».(puesaun- tiene lugar en el par «hombre»/«joven»pues,
que todossomos «ciudadanos»,lo son sobre como ya he observado,lo efectúatodocentro
todo los que viven en la «ciudad»,mientras significante («hombre», «señor», «ciudada-
que los «campesinos»son ademásotra cosa) no») respecto a sus términos marcados
En todosloscasosel primertérminodel par se («mujer», «pueblo», «campesino»,etc.). Lo
designaa si mismo y a su opuestomientras quesi resultasingularesqueha sido en Occi-
queel segundoseve obligadoa padecercierta dente,y sobretodoen suedadmoderna,donde
indefinición puesesalgo másde lo queel pri- y cuandomáshaproliferado.Mientrasenotras
mer términodice de él. culturasse ha solido simbolizar la alteridad

El sentidode su opuestolo construyeel ser reconociendolas diferencias ontológicasde
del par, el término no marcado,mediantela los «otros»,en la nuestrahansido sistemática-
exclusión real de aquello que es ontológica- menteabolidas.Así, silos indiosyanomanode
mentediferentey la inclusión abstractaen un la selva amazónicase llaman a sí mismos
sistemade diferenciasreguladaso tolerables «hombres»utilizando el término yanomanoy
de aquello que es parecido; dicho de otro el restode pueblosson designadoscomo «no
modo, la heteronomíase practicasegregando hombres»(Clastres,1981). desde la Revolu-
lo insemiotizablee incorporarandolo semioti- ción FrancesaOccidente ha convertido la
zable(Deleuzey Guattari, 1988: 173 y ss.).El humanitasromana,queinicialmente fue utili-
mecanismoqueefectúaestedoblemovimien- zadaparaoponersea los bárbarosdel exterior
to de exclusióny traducciónes la representa- (Heidegger,1985: 75), en un conceptouniver-
ción (re-presentación:volver a presentar)que sal queabarcaa todoslos pueblosdel planeta.
primeroseleccionay luegoreemplazalo elegi- Parecidaes la implicación del conceptoético
do porun representante(Ibáñez,1990: 18). En de salvaciónen la religión cristiana: primero,
la sociedaddel consumoy de la comunicación losjudíos se designarona sí mismos comoel
masivasno es difícil observarque losjóvenes puebloelegido por su dios y de estamanera
sonre-presentadosde dosmodossólo aparen- expulsaronsimbólicamentede la salvacióna
tementediferentes:bien edulcorandosu ima- los otros;posteriormente,el cristianismocerró
genparapresentarloscomo modelode consu- laoperaciónconsiderandoatodala humanidad
mo antelos adultos,paraqueasínarcoticensu como puebloelegido(Nietzsche,1982: 127-
miedo al envejecimientoy a la muerte, bien 130). En último término, mientras fuera de
asociándolosal vandalismo,las drogas,etc., Occidentese realiza unaexclusiónexplícita a
paraconvertirlosen uno de los gravespeligros partir de definicionesrestrictivasque hacen
queacechana las aseguradísimasy temerosas manifiestaslas diferenciasontológicas,nues-
sociedadescontemporáneas(Espín Martin, tro ordenculturalanulalas alteridadesinclusi-
1986: 59). No esexagerado,ni muchomenos, vamente,imponiendounasustanciauniversal
decirquela sociedadpercibea los jóvenesen definidasegúnlos atributospropiosy constru-
términosde riesgo y que la sociologíade la yendoun sistemade diferenciastolerables.De
juventud se inscribeen unaestrategiade ase- ahí queel etnocidio, la exterminaciónde las
guramientode la sociedad.El Instituto de la otrasculturasexteriorese interiores,hayasido
juventudsecreóen Españaen 1961 antelaola tanhabitual.
de desórdenespúblicos protagonizadaenton- Del mismo modo,en las sociedadesprimi-
ces por los jóvenesy desde el comienzose tivas el joven y otros sujetosno centrales,
planteódos objetivosbásicos:averiguarcómo comoel esclavo,el dominadoo la mujer, son
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simbolizadoscon figurasque estánen situa- do, 1973: 84). La genealogíade la escuelapri-
ción de ambivalenciapor lo que se dice de mariaespañolarealizadaporVarela(1989:79)
ellasy lo quedesignan(Balandier, 1989: 96). permitecomprobarqueen el Plande Reforma
Suelenserobjeto de desconfianzaa causade dirigido al Condede Floridablancael 1 de
su diferenciaasí como motivo de sospechay Octubrede 1787 se afirma lo mismo pero de
victimas de acusaciones.Estas alteridades un modo más contundentey explícitamente
sonentoncestantochivosemisariosdel orden político: «Todalafelicidadpúblicade un Esta-
al queson sometidoscomorepresentantesde do dependeen granparte de las semillasque
un potencialdesorden.Másallá de queexista se siembranen los corazonestiernos de los
asimetríay unarelaciónde violenciaconvie- jóvenes... Searraigan másprofundamentelas
ne reconocerque las relacionesentreel cen- primerasmáximasy verdadesqueoyeren,se
tro y las periferias son simbolizadasconflic- conservanmáslargo tiempoy vienen,por últi-
tualmente, de modo que la alteridad es mo, a darfruto muy abundantey sazonado
reconocida.Así, los lugbara de Uganday los Así como un campo inculto y no abonadove
kasai de Zaire, si seguimos a Balandier brotar espinasy malezas,de la mismasuerte,
(1989: 100-102), inscriben la guerra entre el descuidode la crianza yprimeras instruc-
adultosy jóvenesen laoposiciónreligión/bru- cionesde estaclasede gente,naceunagene-
jería, y los buma de Zaire relacionanestos ral corrupción de suscostumbresy una entera
antagonismoscon «una teoría general que ignoranciade las obligacionesquetienecada
hacedel enfrentamientola ley de todavida». uno como cristiano, como vasallo y como
También en Grecia encontramosreconocida miembrodel cuerpopolítico’>. Es precisamen-
de un modo parecido la alteridad juvenil, te esta definición de la escolaridadla que,
SegúnVernant (1986: 23) la diosaArtemisa, según observaraCarlos Lerena (1989: 53),
la nodrizapor excelencia,la queconducelos impulsasociologíasde la educacióny prácti-
hijos de los hombresa la sociabilidad plena, cas pedagógicasque consideranal alumnado
era también la cazadora,frecuentabalas tie- según un listado de carencias: «no tiene
rras baldíasexterioresa la ciudad, «las fron- medios,no tieneestímulos,no tieneaspiracio-
terasdondese establececontactoconlo otro, nes,no tieneaptitudes».
dondese codeanlo salvajey lo civilizado».
Es precisamenteestecomponentesalvaje del
joven el que los ritos de iniciación intentan
conjurarinscribiendoen el cuerpode los ado- 3. Exoducción
lescentesla marcade lo social a travésde la
tortura (Clastres, 1974: 152 y ss.). Como
vemos,todo sejuegacon la máximatranspa- fl oy, del mismo modo que en la
rencta:se reconocela alteridadreal del joven, épocaquevió aparecerla Escuela
se haceexplícito el dominio del adulto y su Universal, la pedagogizacióny
mundo sobreél y a la postrees la violencia civilización de los jóveneses un asuntoque
física, la relación de poder de base, la que preocupacadavez másobsesivamentea cíer-
máscuenta. tos adultos,al Estadoy a partede la sociedad

Todo cambiacuandola dominaciónsimbó- española.Perono serealizasólo enlas aulasni
lica oculta la violencia de base, el orden se tieneporobjetolos arbitrariosculturalesclási-
hace más exigente, el potente equivalente cos. Las campañasparamoralizara los jóve-
general de la responsabilidad(cívica, econó- nesacercade las drogas,laviolencia, lasexua-
mica o cual sea)se espesay la alteridadjuve- lidad y otros asuntos percibidos por la
nil es sometidaal intercambioregulado de sociedadcomo graves peligros tienen lugar,
diferencias.En la modernidadinventadapor ademásde en las aulas,en la radioy la televt-
Europaesteprocesofue inicialmente instru- sión. Pero es que ademásson cada vez más
mentadopor la educaciónescolarquedebeser obsesivasy afectan a arbitrarios culturales
entendidacomo «la acción ejercida por las cada vez más discutibles.Quizá esto suceda
generacionesadultas sobre las generaciones porquela definición de lo peligrosoy la aspi-
jóvenesparaadaptarlasasí mismasy, en con- ración a la seguridadson cada vez másexí-
secuencia,a su mediofísico y social»(Azeve- gentesentrelos adultosy la sociedadmoderna.
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Detodosmodos,no estágarantizadoqueesta BERGÉRE,J. (1989):«Lasactitudesideológicopolíticasde
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